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En esta grabación hablaré de una obra de la colección del Museo Tamayo incluida en la exposición 
Más allá de los árboles, que conmemora el 40 aniversario del recinto.

Nacida en Portugal, Lisboa, en 1908, la artista Maria Helena Vieira da Silva tuvo una vida marcada 
por el agitado entorno de las guerras mundiales. Muy joven se trasladó a París para estudiar y, en 
ese contexto, comenzó a frecuentar los círculos artísticos de la ciudad, razón por la cual se acercó 
al taller del pintor de vanguardia Fernand Léger.

En esa ciudad conoció también a su descubridora y primera galerista, Jeanne Bucher, figura clave 
para el arte de vanguardia que apoyó de manera importante al cubismo y el surrealismo, y que 
presentó la obra de artistas como Picasso, Miró, Kandinsky, Mondrian y Torres García.
En 1946, la artista tuvo su primera exposición individual en Nueva York y en 1947 volvió con su esposo 
a París. En el horizonte de la posguerra, a mediados de siglo, su obra adquirió gran notoriedad.

En la obra que revisamos aquí, Le bal o El baile, de 1960, es posible identificar distintos rasgos 
característicos del trabajo de la artista: su carácter abstracto, el uso de la cuadrícula y una especial 
atención en el manejo del color para crear diferentes atmósferas.
En esta obra, que mide más o menos metro y medio por cada lado, la artista presenta una cuadrícula 
irregular. En ella predominan los bloques de color azul y amarillo con distintos grados de intensidad: 
a veces el amarillo se acerca al blanco y el azul al negro.

Estos recuadros de color tienen distintos tamaños y los dividen líneas negras también muy diferentes 
entre sí.
Si bien se trata de una obra abstracta, la pintura nos da la sensación de tener profundidad, como si 
se tratara de una pintura figurativa y estuviera representando un espacio. En ese sentido, algunas 
secciones parecen más profundas que otras.
Teniendo en cuenta el título de la obra, aproximarse a ella es como percibir las puertas y ventanas 
de un salón de baile mientras estamos en él, dando vueltas sin parar.

El trabajo con cuadrículas es recurrente en la obra de la artista. Para algunos especialistas, esto 
podría ser un eco de la obra de Mondrian, de quien son bien conocidas las cuadrículas de colores 
azul, amarillo, rojo y blanco, marcadas por perfectas líneas negras. Sin embargo, hay quien reconoce 
con más claridad en el trabajo de la artista una referencia a las tramas del uruguayo Joaquín Torres 
García, quien hizo obras similares a las de Mondrian, pero con cuadrículas imperfectas, colores 
diluidos y símbolos.

En el caso de Vieira da Silva, la estructura de cuadrícula en sus imágenes funcionó de diversos 
modos. A través de las líneas y bloques de color, construyó imágenes que referían a distintas 
formas arquitectónicas, como el paisaje urbano en crecimiento, el interior de su estudio, el metro o 
distintas bibliotecas; y aludió a escenas citadinas como las manifestaciones o la propia liberación 
de París después de la guerra.

Así, aunque la artista es habitualmente identificada con movimientos como el informalismo o la 
abstracción, sus obras nos obligan a detenernos en su lenguaje individual antes que en las amplias 
clasificaciones.
Francisco Calvo Serraller, por ejemplo, ha buscado otros referentes para las cuadrículas de la 
artista, en la memoria de su propio origen. Para el crítico de arte, su gama cromática, delicada y 
armoniosa, de colores pálidos, recuerda las teselas y mosaicos portugueses. Como escribió en el 
periódico El País en el año 2000: “Vieira da Silva es como una encajera de hilos luminosos”.

El año en que se realizó esta obra, 1960, fue uno muy especial en la vida de la artista, pues fue 
nombrada caballero de la Orden de las Artes y las Letras en Francia.
Asimismo, inició una década de intensa actividad en la que tuvo diversas retrospectivas, obras 
suyas fueron adquiridas por el Estado francés y obtuvo el Gran Premio Internacional de Pintura de 
São Paulo en 1962.

Esta obra se incorporó en 1980 a la colección de Rufino Tamayo, al tiempo que se construía el 
museo que hoy lleva su nombre. Si bien no es posible rastrear un contacto específico entre Vieira 
da Silva y Tamayo, ambos formaron parte del efervescente y complejo escenario artístico parisino 
de la posguerra.
Asociados ambos con la noción de Escuela de París, comparten la complejidad de una producción 
artística que se resiste a la tajante oposición entre figuración y abstracción.
Recientemente, tras la inauguración de la exposición Más allá de los árboles, que conmemora el 40 
aniversario del Museo Tamayo, el curador Andrés Valtierra pudo consultar a la historiadora del arte 
Carla Stellweg las razones de Tamayo para adquirir esta obra.

La también curadora, quien se encargó del vínculo con la galería de Vieira da Silva cuando la obra 
fue adquirida, recordó que Tamayo se inclinó por su obra porque, dijo, “no era tan oscura como 
mucho de lo que se estaba produciendo en París en la posguerra”.

Paseo de la Reforma No. 51, Bosque de Chapultepec, 
Miguel Hidalgo, C.P. 11580, Ciudad de México

Tel: (55) 4122 8200 Ext. 5300
educacion@museotamayo.org

Texto por Christian Gómez Vega


